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111. CONCLUSIÓN. 
1. INTRODUCCIÓN 
El transcurso de veinte años desde la clausura del Concilio Va-
ticano 11 proporciona nuevas oportunidades de reflexión sobre el lai-
cado a la luz de las abundantes experiencias acaecidas en la Iglesia 
universal. Estas experiencias -no siempre coherentes con el Concilio-
subyacen indudablemente en el contenido de los Lineamenta del futuro 
Sínodo ordinario, que han sido publicados como puntos de partida 
de los trabajos sinodales, ofrecidos a las iglesias particulares l. Como 
es sabido, el Sínodo se ocupará precisamente, en Asamblea Ordinaria, 
de la «vocación y misión de los laicos en la Iglesia y en el mundo». 
Se trata de un tema que exige el recurso a los documentos conciliares 
como puntos de referencia ineludibles para su comprensión auténtica; 
y a este propósito irán dirigidas las siguientes líneas. 
La virtualidad del Concilio Vaticano 11 a propósito del laicado 
radica en la oferta de un patrimonio doctrinal, espiritual, jurídico y 
pastoral que ha ampliado los horizontes eclesiológicos anteriores. 
La Eclesiología y la canonística del siglo XIX consideraban la 
1. Cfr. Sinodo dei vescovi 1986. Lineamenta en «L'Osservatore Romano», 
20.11.1985 (Citado en adelante: Lineamenta). 
IUS CANONICUM, XXVI, n. 51, 1986, 63-79 
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constitución de la Iglesia en perspectiva predominantemente societa-
ria y estamental: estamento clerical, regular y laica!' La Iglesia ven-
dría a ser externamente una «societas inaequalis, o sociedad formada 
por estados o estamentos, de los cuales uno -la clerecía- asume el 
ejercicio de las potestades eclesiásticas» 2. En consecuencia, el con-
cepto de laico solía establecerse desde el punto de vista de la bipar~ 
tición y el nervio de la diferencia con respecto al clérigo venía dado 
por la referencia a la potestas ecclesiastica 3. El laico vendría a ser en-
tonces aquel fiel que no ha recibido el sacramento del orden y que 
«no tiene en la Iglesia oficio ni cargo público» 4. 
En línea con esta concepción, el Código de 1917 trataba más bien 
de las personas en la Iglesia en cuanto se relacionaban con la jerarquía 
o formaban parte de ella. El principio de igualdad reflejado en el c. 87 
era matizado por el c. 107, que definía al laico a partir del principio 
jerárquico. Definitivamente, el c. 948 distinguía .allaiGO .del clérigo en 
perspectiva bipartita: «Por institución de Cristo, el orden distingue 
en la Iglesia a los clérigos de los laicos en lo referente al régimen de 
los fieles y el servicio del culto divino». 
Frente a esta concepción marcadamente negativa, que caracteri-
zaba al laico por contraposición al clérigo, a la persona que había 
recibido el orden sagrado, el Concilio asume como punto de partida 
fundamental la común dignidad de todos los fieles, miembros de la 
Iglesia por el Bautismo y llamados todos ellos a la perfección cris-
tiana 5. 
En esta profundizació~ llevada a cabo por los padres conciliares 
con la asistencia del Espíritu Santo, influyeron diversos factores: el 
Magisterio ordinario de los Papas, especialmente Pío XII; el desarro-
llo de la Eclesiología y las investigaciones teológicas; el nacimiento 
de diversos fenómenos pastorales en la vida de la Iglesia (algunos de 
ellos impulsados por la Jerarquía); el movimiento litúrgico que indujo 
a reflexionar sobre el contenido del sacerdocio común de los fieles, 
etc. 6. Todos estos hechos contribuyeron a formar lá llaf!1ada «corrien-
2. J. HERVADA, Tres estudios sobre el uso del término laico, Pamplona 
1973, p. 202. 
3. Cfr. ibid., p. 202. 
4. M. BAHIMA, La condición jurídica del laico en la doctrina canónica del 
siglo XIX, Pamplona 1972, p. 21l. 
5. Cfr. CONC. VAT. n, Consto dogm. LumenGentium, nn.32 y 41 (En ade-
lante citaremos solamente las siglas del correspondiente documento conciliar). 
6. Vid. un estudio sobre algunas aportaciones bibliográficas a la Teología 
del laicado en R. GOLDIE, Laicos, laicado y laicidad. Sondeo bibliográfico a lo 
largo de tres decenios, en «Elementos para una Teología del laicado», número 
especial de «Los Laicos,hoy», 26, 1979, pp. 111-149. 
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te histórica de promoción del laicado» a la que se ha referido Juan 
Pablo 11 7. 
Refiriéndonos ya concretamente al Concilio, hay que decir que 
el tema del laicado viene reflejado 'en . los textos con gran amplitud 
de contenidos. Los aspectos a tener en cuenta son múltiples: teológi-
cos, jurídicos, pastorales. También son abundantísimas las propias 
referencias al laico. Baste señalar a estos efectos que los documentos 
oficiales del Concilio citan el término «laico» en más de doscientas 
ocasiones. Y otro tanto ocurre con el vocablo «fiel» 8. 
Por eso, más que en una descripción exhaustiva de toda la doc-
trina conciliar, es preferible centrarse en los puntos básicos, las prin-
cipales líneas de fuerza que pueden deducirse de los textos. Como es 
bien sabido, resultan especialmente importantes a estos efectos la Cons-
titución Lumen gentium sobre la Iglesia y el Decreto Apostolicam Ac-
tuositatem, sobre el apostolado de los laicos. A estos documentos nos 
referiremos preferentemente porque reflejan con particular claridad 
la posición del laico en la Iglesia. 
Resultan también de interés para nuestro estudio la Constitución 
Pastoral Gaudium et Spes sobre la Iglesia en el mundo actual, que 
profundiza en la misión de los laicos en el mundo; el Decreto Presbyte-
rorum Ordinis sobre el ministerio y vida de los presbíteros y el De-
creto Ad Gentes sobre la actividad misionera de la Iglesia. 
Teniendo en cuenta lo anterior, el punto de partida fundamental 
es detenerse en la noción de laico. Concretamente, ver si existe tal 
concepto en el Concilio y examinar sus características fundamentales. 
Esta aproximación metodológica nos llevará a la noción del fiel cris-
tiano, al principio de igualdad porque, como es bien sabido, el Con-
cilio no quiso definir el laico sino solamente describir sus caracte-
rísticas básicas. 
11. LA DESCRIPCIÓN TIPOLÓGICA DEL LAICO EN EL N.O 31 
DE LA «LUMEN GENTIUM» 
Establece el n.O 31 de la Lumen Gentium que «por el nombre de 
laicos se entiende aquí (hic intelliguntur) todos los fieles cristianos a 
7. JUAN PABLO n, Discurso a los representantes de las Organizaciones ca-
tólicas de Méjico, 29.1.1979, en «lnsegnamenti di Giovanni Paolo 11», n, 1979, 
pp. 249 Y ss. Cfr. Cardo O. ROSSI, La figura del laico nel Concilio Vaticano n, en 
«Monitor Ecc1esiasticus», cvn, 1982, pp;"A:¡6-478. 
8. Vid. P. DELHAYE-M. GUERET, P. TOMBEUR, Concilium Vaticanum II. Conc,or-
66 ANTONIO VIANA 
excepclOn de los miembros del orden sagrado y los del estado reli-
gioso aprobado por la Iglesia, es decir, los fieles cristianos que, por 
estar incorporados a Cristo por el Bautismo, constituidos en Pueblo 
de Dios y hechos partícipes a su manera de la función sacerdotal, pro-
fética y real de Jesucristo, ejercen, por su parte, la misión de todo el 
pueblo cristiano en la Iglesia y en el mundo». Y continúa diciendo el 
texto: « ... El carácter secular es propio de los laicos». 
Lo primero que hay que advertir en torno a este importante 
texto de la Lumen Gentium es que no estamos propiamente ante una 
definición técnica del laico. Se trata más bien de una descripción. Así, 
en la Relatio sobre el texto enmendado de la Constitución, el relator 
se preocupaba de señalar lo siguiente: «nótese que nuestro capítulo 
(. .. ) no propone una definición 'ontológica' del laico, sino más bien 
una descripción tipológica» 9. 
El Concilio quiso soslayar las discusiones de escuela; por ejem-
plo, sobre si los religiosos, y, a fortiori, los miembros de institutos 
seculares no ordenados, han de enumerarse entre los laicos y en qué 
sentido lO. Estas cautelas se expresaban ya en el primer esquema De 
Ecclesia del año 1962, que pretendía exponer lo que se entiende por 
laico en sentido vulgar 11. Por eso, en el texto definitivo se emplea la 
expresión hic intelliguntur: se trata de explicar -no de definir teo-
lógicamente- las principales características del laico, sus notas tí-
picas, tal como van a ser expuestas en los números sucesivos de la 
Lumen Gentium. Entre estas características destacan la pertenencia 
del laico a la Iglesia, su distinción respecto de otros modos de vida 
existentes en el Pueblo de Dios, la secularidad como nota típica, el 
ámbito eclesial o civil donde el laico desarrolla su actividad y apos-
tolado. Vamos a estudiarlas brevemente. 
1. Miembro del Pueblo de Dios 
La noción del fiel constituye la premisa principal en esta materia, 
por su referencia a la igualdad. El laico es ante todo un fiel, un miem-
dance, index, listes de fréquence, tables comparatives, VII, Louvain 1974, pp. 
363-365 Y 263-266. 
9. Relatio super Cap. IV textus emendati Schematis Constitutionis «de 
Ecclesia»: Acta Synodalia Sacrosancti Concilii Oecumenici Vaticani Secundi, 
vol. 111, Par s 111, p. 62. 
10. Cfr. Acta Synodalia Sacrosancti Concilii Oecumenici Vaticani Secundi, 
vol. 111, pars 1, p. 282. 
11. Un detenido estudio de las sucesivas variaciones del n" 31 de la Lu-
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bro vivo de la Iglesia a la que se ha incorporado mediante la recep-
ción del Bautismo. 
Es sabido que el Concilio utiliza diversas figuras, diversos nom" 
bres que pretenden significar el misterio de la Iglesia. La Lumen Gen-
tium utiliza distintas expresiones: «redil», «grey», «arada de Dios», 
«edificación de Dios», «templo Santo», «Jerusalén celestial» 12. Del mis-
mo modo, «como todos los miembros del cuerpo humano, aunque sean 
muchos, constituyen un cuerpo, así los fieles en Cristo» 13. En especial, 
se habla de la Iglesia como «Pueblo de Dios». Con palabras de la 
Constitución, en su número 9, «quiso ( ... ) el Señor santificar y salvar 
a los hombres no individualmente y aislados entre sí, sino constitu-
yendo un pueblo que le conociera en la verdad y le sirviera santa-
mente». 
En virtud de la llamada divina, de la convocatio, los cristianos 
forman una comunidad (congregatio) unida por lazos visibles e invi-
sibles 14. Forman un pueblo que «tiene por cabeza a Cristo ( .. . ). Tiene 
por condición la dignidad y libertad de los hijos de Dios ( ... ). Tiene 
por ley el mandato del amor, como el mismo Cristo nos amó. Tiene, 
por último, como fin, la dilatación del reino de Dios» 15. Sus miem-
bros -todos ellos- están llamados a la santidad y al apostolado 16. 
El hombre entra a formar parte del nuevo Pueblo de Dios a tra-
vés del Bautismo. Además, se incorporan plenamente a la Iglesia los 
que «poseyendo el Espíritu de Cristo, reciben íntegramente sus dispo-
siciones y todos los medios de salvación depositados en ella, y se 
unen por los vínculos de la profesión de la fe, de los sacramentos, del 
régimen eclesiástico y de la comunión, a su organización visible con 
Cristo, que la dirige por medio del Sumo Pontífice y de los obispos» 17. 
a) Los principios de igualdad y variedad 
El Bautismo constituye al hombre como fiel, miembro de la Igle-
sia, para cumplir en su seno la misión que le corresponda de acuerdo 
con su condición. Así, la común condición de fiel es la base del tra-
tamiento del laica do porque, con carácter previo a las distinciones, 
se da entre todos los bautizados una verdadera y radical igualdad. La 
men Gentium se encuentra en M. GÓMEZ CARRASCO, La condición jurídica del 
laico en el Concilio Vaticano n, Pamplona 1972, pp. 27-137. 
12. Cfr. LG 6. 
13. Cfr. ibid., 7 c. 
14. Cfr. ibid., 14 b. 
15. Cfr. ibid., 9 b. 
16. Cfr. ibid., 39-42; AG 36 a; AA 2 a. 
17. LG 14 b. 
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misión de la Iglesia compete por igual a todos los miembros: «si bien 
algunos, por voluntad de Cristo, están puestos como doctores, dispen-
sadores de los misterios y pastores para los demás, también es cierto 
que entre todos rige una verdadera igualdad en cuanto a la dignidad 
y actividad común a todos los fieles para la edificación del Cuerpo 
de Cristo» 18. 
Los trabajos conciliares dan razón de esta referencia igualitaria 
básica porque, para acentuar la condición común a todos los fieles, 
se procedió al cambio en el orden del capítulo de la Lumen Gentium 
correspondiente al «Pueblo de Dios». En el esquema de 1963, este ca-
pítulo, titulado De Populo Dei et speciatim de laicis, venía ubicado 
después del correspondiente a la estructura jerárquica de la Iglesia. 
En la redacción definitiva, el capítulo De Populo Dei es previo a los 
que tratan de la jerarquía, de los laicos y de los religiosos 19. 
En la línea de la igualdad radical se sitúa también el sacerdocio 
común de los fieles, porque se trata de una condición que es propia 
de todos los bautizados. El pueblo de Dios, es también un pueblo sacer-
dotal. «Los bautizados -dirá la Lumen Gentium en su número 10-
son consagrados como casa espiritual y sacerdocio santo por la rege-
neración y por la unción del Espíritu Santo, para que por medio de 
todas las obras del hombre cristiano ofrezcan sacrificios y anuncien 
las maravillas de quién los llamó a las tinieblas a la luz admirable». 
Por otra parte, se da en la Iglesia una diversidad personal y co-
munitaria porque «el pueblo de Dios, no sólo congrega gentes de di-
versos pueblos, sino que en sí mismo está integrado de diversos ele-
mentos. Porque hay diversidad entre los miembros, ya según los ofi-
cios ( ... ), ya según la condición y ordenación de vida, (. .. ). Además, en 
la comunión eclesiástica existen las iglesias particulares que gozan 
de tradiciones propias, permaneciendo íntegro el Primado de la Cá-
tedra de Pedro» 20. 
En efecto, desde una perspectiva personal, la vocación a la santi-
dad y al apostólado es común, pero son diversos los carismas y minis-
terios 21. Concretamente, por institución divina existe en la Iglesia el 
sacerdocio ministerial, que supone una particular participación en el 
sacerdocio de Cristo a través del sacramento del orden. El sacerdocio 
18. Ibid., 32 c. 
19. Vid. las referencias en A. DEL PORTILLO, Fieles y laicos en la Iglesia. 
Bases de sus respectivos estatutos jurídicos, Pamplona 1969, pp. 45 Y 46. 
20. LG 13 c. 
21. Cfr. ibid., 32 e; AA 2 b. 
EL LAICO EN EL CONCILIO VATICANO 11 69 
ministerial se ordena al sacerdocio común pero difiere de él en esen-
cia y no sólo en grado 22. 
Desde esta perspectiva bipartita, el laico será aquel fiel que no 
ha recibido el sacramento del orden. Atendiendo, sin embargo, a su 
condición canónica y modo de vida el laico-secular o seglar. se diferen-
cia no sólo del clérigo sino también del religioso, del fiel que, según 
un estado de vida peculiar, tiene como misión el testimonio público 
del carácter escatológico de la Iglesia a través de la profesión de los 
consejos evangélicos, mediante la profesión de votos u otros vínculos 
sagrados 23. 
b) Límites de la igualdad y de la libertad 
En el plano de la actividad de los laicos, la manifestación del prin-
cipio de diversidad es la libertad. Concretamente, la libertad del fiel-
laico a la hora de cumplir su misión en la Iglesia y el mundo: la liber-
tad en materias temporales ante la sociedad eclesiástica y la libertad 
religiosa en la sociedad civil 24. Esta autonomía o inmunidad en nin-
guno de los dos ámbitos es absoluta; por el contrario, ha de ser com-
prendida y respetada en sus justos límites 25. 
Como apunta Hervada, los de igualdad y variedad son «dos prin-
cipios básicos de la constitución del pueblo de Dios» 26. Los fieles 
tienen una dignidad y libertad común porque, según las palabras del 
Apóstol, ante Cristo y ante la Iglesia «no hay judío ni griego; no hay 
siervo o libre; no hay varón ni mujer. Pues todos vosotros sois uno 
en Cristo Jesús» 27. 
Esa igualdad se refiere por tanto a la común dignidad y libertad. 
y la libertad radica también en esa relación del fiel con el Creador, 
que no es de dominio o sujeción sino que está enraizada en la Filia-
ción divina y en la acción del Espíritu Santo, que suscita la variedad 
de carismas en la Iglesia. 
También en el ámbito secular -lógicamente con un fundamento 
distinto- los principios de igualdad y libertad resultan ser los pila-
res básicos del orden social y político. Las constituciones estatales 
proclaman estos valores en su articulado y, en consecuencia, la li-
22. Cfr. LG 10 b; PO 2 b. 
23. Cfr. LG 44 a. 
24. Cfr. J. HERVADA, Comentario al c. 227 en «Código de Derecho Canó-
nico», ed. anotada a cargo de P. Lombardía y J. 1. Arrieta, Eunsa, Pamplona 
1983, P. 182. 
25. Cfr. LG 36 d; GS 92 b. 
26. J. HERVADA, loe. cit., p. 168. 
27. Gal 3,28. 
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bertad y la igualdad son referidas a la norma jurídica y a la actividad 
de los poderes públicos. Se trata de que, por encima de las diferen-
cias accidentales que puedan darse entre los hombres por razón de 
edad, sexo, cultura, etc., su posición ante la norma sea idéntica. Así 
lo exige la justicia, que fundamenta la igualdad. Por ello, se prohibe la 
discriminación, es decir, la distinción injusta, irracional o arbitraria 
por parte de la autoridad 28. 
Positivamente, el Estado de Derecho no se limita tan sólo a un 
reconocimiento formal de la libertad y la igualdad sino que asume 
también el compromiso de hacer real y efectiva la libertad, sin 
discriminaciones 29. 
Sin embargo, en este ámbito pueden producirse y de hecho se 
producen tensiones entre la libertad y la igualdad, tanto en el mo-
mento de la aplicación de la norma como en el de su misma creación. 
La Iglesia Católica, por ejemplo, a la hora de formalizar jurídicamente 
sus relaciones con el Estado, reclama siempre la máxima libertad para 
poder cumplir su misión en la sociedad. Y al mismo tiempo, desde 
la perspectiva estatal, el tratamiento jurídico de las confesiones reli-
giosas habrá de desarrollarse sobre la base de la igualdad de todas 
ellas ante la ley para que no se produzcan discriminaciones en per-
juicio de los ciudadanos. 
Este breve excursus nos puede introducir en el fenómeno de las 
dificultades -principalmente, de orden pastoral- que se presentan 
en la Iglesia cuando se modal izan concretamente aquellos principios 
constitucionales. En particular, se hace necesario subrayar que la 
igualdad de los fieles no apunta hacia el desdibujamiento práctico 
de la distinción esencial entre sacerdocio común y sacerdocio minis-
terial: la común dignidad y libertad de los fieles no deriva de la 
conceptualización de la Iglesia como sociedad igualitaria, sino que es 
consecuencia inmediata de la vocación universal a la santidad y al 
apostolado. En este sentido, la igualdad no se realiza atribuyendo al 
laico lo que es más propio del clérigo; sino más bien, fomentando la 
responsabilidad personal en la edificación de la Iglesia 
A este problema aluden los Lineamenta en su n.O 8.°, donde se 
dice que «en determinadas situaciones presentes en algunas iglesias 
locales se registra una tendencia a reducir la actividad apostólica de 
28. Sobre la correspondencia mutua entre los prinCIpiOS de libertad e 
igualdad en las modernas constituciones estatales, vid. A. VIANA, Los acuerdo!> 
con las confesiones religiosas y el principio de igualdad, Pamplona 1985, caps. 1 
y II. 
29. Cfr. artículos 3.2. de la Constitución italiana de 1948, y 9.2. de la Cons-
titución española de 1978. 
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los laicos a los 'ministerios eclesiales' y a interpretarlos según una 
'imagen clerical'. y esto puede comportar el peligro de una cierta 
confusión en las justas relaciones que deben darse en la Iglesia entre 
el clero y el laicado». 
Por su parte, tampoco el principio de variedad debe ser enten-
dido en forma absoluta. El laico, como cualquier otro fiel, no puede 
olvidar que participa en la misión común del Cuerpo Místico 30 y que 
debe actuar «en íntima y viva comunión con toda la Iglesia» 31. Ello 
exige la unidad entre todos los miembros del pueblo de Dios, par-
ticularmente entre fieles y pastores 32, y exige también la mutua co-
laboración y un mínimo de coordinación en la actividad. Asimismo, la 
libre actuación del laico en el orden temporal encuentra el límite de 
su propia conciencia bien formada a partir de la Ley de Dios y con-
forme a la guía del Magisterio eclesiástico 33. 
Las consideraciones anteriores derivan de la pertenencia del lai-
co a la Iglesia. Es ante todo un miembro del Pueblo de Dios. 
Pero se hace necesario seguir profundizando en la descripción 
conciliar. El n.O 31 de la Lumen Gentium precisaba el ámbito en que 
el laico cristiano realiza su misión: la Iglesia y el mundo. Es el tema 
de la actividad apostólica de los laicos en estos ámbitos y de los mo-
dos de llevarla a cabo. 
2. Misión del laico en la Iglesia y en el mundo 
Como bien se ha ~scrito, «El Concilio advierte con toda claridad 
que tiene necesidad de los laicos, que los laicos son parte integral y 
activa de la Iglesia; y se esfuerza por mostrar la radical falsía de una 
yuxtaposición de un orden clerical y una masa amorfa e inactiva de 
súbditos: la Iglesia es una comunidad viva de files, es decir, de per-
sonas animadas por la fe y llamadas a la caridad, una comunidad 
estructurada y activa en todas y cada una de sus partes» 34. 
En efecto, el laico es un miembro activo del Pueblo de Dios, que 
participa según su condición peculiar en la única misión de la Iglesia 
para hacer partícipes a todos los hombres de la Redención, de manera 
que todo el mundo se ordene realmente hacia su Creador. 
30. Cfr. AA 2 a. 
31. Lineamenta, ll. 21. 
32. Cfr. LG 32 c. 
33. Cfr. GS 43 b; AA 5. 
34. A. DEL PORTILLO, op. cit., p. 178. 
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El Concilio expresa en numerosos textos la necesidad de que los 
laicos tomen conciencia de su responsabilidad y concretamente Qedica. 
uno de sus Decretos a desarrollar el contenido de la vocación apostó-
lica de los laicos. Esta es concebida como participación en la misión 
salvífica de la Iglesia 35. 
La llamada al apostolado tiene por fundamento la vocación cris-
tiana recibida en el Bautismo 36. Pero además, el Concilio es consciente 
del carácterinsustituibte de la misión de los laicos en la Iglesia y en 
el mundo~7: su apostolado «se hace más urgente porque ha crecido 
mucho; como es justo, la autonomía de muchos sectores de la vida 
humana, a veces con la separación del orden ético y religioso, y con 
gran peligro de la vida cristiana. Además, en muchas regiones en que 
los sacerdotes son muy escasos, o, como sucede con frecuencia, se ven 
privados de libertad en su ministerio, sin la ayuda de los laicos, la 
Iglesia difícilmente podría estar presente y trabajar» 36. Son argumen-
tos coyunturales, que no se constituyen por sí solos en fundamentos 
del apostolado laical, pero que el Concilio reconoce teniendo en euen" 
ta las difíciles circunstancias de la vida de la Iglesia en muchos países. 
El laieo ejerce su apostolado en dos ámbitos distintos pero no 
separables, porque ambos dicen relación al Creador: la Iglesia y el 
mundo. Servicio a la Iglesia y servicio a los hombres. 
Los campos de apostolado en estos dos grandes ámbitos son 
muy amplios. El Concilio enumera varios de ellos descendiendo desde 
los fundamentos del apostolado laical a estos planos más concretos 
donde toda la doctrina conciliar encuentra su verdadera operatividad. 
Así se habla del apostolado en el seno de la propia familia, en los 
ámbitos parroquial y diocesano, en el propio ambiente social, en la 
propia nación e, incluso, en el ámbito internacional. Y ello a través 
del testimonio cristiano en el trabajo, la escuela, la política, la eco-
nomía, la cultura y los medios de comunicación social, las ciencias 
y las artes, etc., etc. 39. 
El ejercicio de la vocación apostólica de los laicos, los modos 
de actualizarla, adoptan también formas variadas. En primer lugar, 
el apostolado individual, que tiene un carácter insustituible e irre-
35. Cfr. LG 33 b. 
36. Cfr. AA 1 a y 3 a. 
37. Cfr. LG 30 a; GS 43 b; AG 21 a; AA 13 c. Como expresa Weis, «activitas 
prophetica laicorum non est mere occasionalis et suppletiva, sed ordinaria et 
regularis»: N. WEIS, Quaedam de laicorum prophetico munere in Ecclesia 
iuxta Concilium Vaticanum JI, en «Periodica», 70, 1981, p. 438. 
38. AA 1 b. 
39. Cfr. GS 52 e; 60 a; 88; 90 a. AA 9-14. 
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nunciable. La vocación apostólica de los laicos no deriva de su per-
tenencia a un grupo eclesial, ni tampoco de su mayor o menor, grado 
de compromiso con la pastoral orgánica, sino de- la iniciativa divina 
que en ningún caso puede ser desconocida. En este sentido, dirá el 
Concilio, «el apostolado que se desarrolla individualmente ( ... ) es el 
principio y fundamento de todo apostolado laical, incluso asociado~ 
y no puede ser sustituido por éste» 40. 
El apostolado asociado, por su parte, se relaciona con el ius na-
tivum de los laicos, reconocido por el Concilio, de crear y dirigir aso-
ciaciones e inscribirse en las ya existentes. La virtualidad de estas 
asociaciones depende de su correspondencia con los fines de la Igle-
sia, para cuyo servicio son creadas, y de la debida relación con la 
autoridad eclesiástica 41. 
Finalmente, la colaboración de los laicos en el apostolado jerár-
quico manifiesta también externamente su vocación apostólica. 
Según el número 33 de la Lumen Gentium, los laicos «pueden ser 
llamados a una cooperación más inmediata con el apostolado de la 
Jerarquía». Esa cooperación podrá desarrollarse no sólo en el nivel aso-
ciativo -mediante asociaciones alabadas y recomendadas o incluso 
promovidas de manera especial a través del mandato jerárquico 42_ 
sino también en el seno de estructuras pertenecientes ala organiza-
ción eclesiástica 43. 
3. Jerarquía y laicado 
Apuntada la referencia a la Jerarquía, resulta oportuno detenerse 
en una nueva nota que caracteriza al laico, si bien su formulación 
es negativa: el laico no desempeña en la Iglesia un ministerio pú-
blico y no pertenece a la Jerarquía. Es el tema de las relaciones entre 
Jerarquía y laicado. 
La misión de la Iglesia es única. Pero dentro de la Iglesia el laico 
desempeña una función distinta de quien ha recibido el sacramento 
del orden. Las relaciones entre Jerarquía -entendida aquí como el 
conjunto de los ministros sagrados que ejercen la potestad eclesiás-
tica- y laicado, se plantean ante todo como relaciones de comunión, 
de unidad moral. «La distinción que el Señor estableció entre los mi-
40. AA 16 a. 
41. Cfr. AA 19 d Y 19 b. 
42. Cfr. AA 24. 
43. Cfr. CD 27 d. AA 26 a; 18 b. 
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nistros sagrados y el resto del pueblo de Dios lleva consigo la unión, 
puesto que los pastores y los demás fieles están vinculados entre sí 
por una relación necesaria; los pastores de la Iglesia, siguiendo el 
ejemplo del Señor, pónganse al servicio los unos de los otros y al de 
los demás fieles, y estos últimos, a su vez, asocien su trabajo con 
el de los pastores y doctores. De este modo, en la diversidad, todos 
darán testimonio de la admirable unidad del cuerpo de Cristo» 44. 
Clérigos y laicos pertenecen a la única Iglesia de Cristo, aunque 
su ministerio sea diverso. Por ello, se excluyen de raíz unas relaciones 
conflictivas o reivindicativas entre laicado y Jerarquía. Cosa bien 
distinta es que en el seno de la Iglesia y como consecuencia de la 
dimensión de justicia inherente a su Misterio existan unos derechos 
fundamentales de los fieles cuyo ejercicio da lugar a unas relaciones 
regidas por el principio de justicia y, en consecuencia, exigibles erga 
omnes, también ante la Jerarquía eclesiástica. 
Aquella unión se manifiesta también en el plano de la actividad 
apostólica de los laicos. La Jerarquía ordena el recto ejercicio del 
apostolado 45 a través de una acción de vigilancia, fomento y servicio. 
Enseña también e interpreta auténticamente «1os principios morales 
que han de observarse en las cosas temporales» 46. Por fin, la actividad 
jerárquica se torna auténtica en el respeto a la diversidad y autono-
mía de los fieles. Se trata de hacer efectiva la libertad del fiel en el 
ámbito eclesiástico y temporal 47. 
Cuestión particular es la de los ministerios litúrgicos confiados 
a los laicos. El Concilio ha abierto la posibilidad de que participen en 
el ejercicio del munus docendi y sanctificandi; por ejemplo, en la ce-
lebración de la palabra de Dios 408. En el Código, esta cuestión ha 
sido desarollada por el c. 230, que expresa la posibilidad de que los 
laicos sean llamados al ministerio estable de lector y acólito e, incluso, 
«donde lo aconseje la necesidad de la Iglesia y no haya ministros, 
pueden también los laicos, aunque no sean lectores ni acólitos, suplir-
les en algunas de sus funciones, es decir, ejercitar el ministerio de la 
palabra, presidir las oraciones litúrgicas, administrar el Bautismo y 
dar la Sagrada Comunión, según las prescripciones del Derecho» (pá-
rrafo 3.°). 
En todos estos supuestos hay que tener en cuenta el principio 
establecido en el número 35 de la Lumen Gentium, reafirmado por el 
44. LG 32 c. 
45. Cfr. LG 27 a; CD 17 y 23 d; AA 23 Y 24 a. 
46. AA 24 g; cfr. GS 76 e. 
47. Cfr. LG 30; GS 43 b Y c. 
48. Cfr. LG 35 d; SC 35 e. 
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c. 230.3: «Algunos laicos -dice el Concilio- a falta de ministros sa-
grados, o cuando éstos se encuentren impedidos por un régimen de 
persecución, pueden suplirles en ciertos oficios sagrados, en la medida 
de sus posibilidades». 
En el texto citado se expresa una facultad o capacidad de los 
laicos que encuentra su fundamento en el sacerdocio común de los 
fieles. No se trata, en cambio, de un derecho sino de la posibilidad de 
suplencia del clero al concurrir unas circunstancias concretas. Fuera de 
estos supuestos -necesidad de la Iglesia, falta de ministros sagrados-
la intervención de los laicos en la administración de los sacramentos 
sería ilícita, pues se trata de funciones que el clero desempeña ordi-
nariamente. Parece indudable, a pesar de ciertas experiencias contra-
rias, que no pueden ser consideradas como propias de los laicos aque-
llas actividades que revisten un carácter supletorio y extraordinario, 
sobre todo cuando existe el peligro de un desdibujamiento de la dis-
tinción real entre sacerdocio común y sacerdocio ministerial. 
Por consiguiente, es necesario examinar la nota que caracteriza 
verdaderamente al laico. Lo que hemos visto hasta ahora -el laico 
como miembro del pueblo de Dios no perteneciente al ordo clerico-
rum- no acaba de reflejar definitivamente la concepción conciliar 
sobre el laicado. Además, al señalarse que ejerce su misión en la 
Iglesia y en el mundo, se está describiendo tan sólo una nota externa, 
que es consecuencia de otra característica más profunda; y esa carac-
terística positiva de la que se debe partir con vistas a una descrip-
ción más completa del fiel-laico es la secularidad. 
4. La secularidad 
Es célebre la expresión del número 31 de la Lumen Gentium, 
cuando habla de que «el carácter secular es propio y peculiar de los 
laicos». Ello se debe, sigue diciendo el texto, a que les pertenece «por 
propia vocación buscar el reino de Dios tratando y ordenando según 
Dios los asuntos temporales». Están en el mundo y allí son llamados 
por Dios para cooperar en la misión de la Iglesia. En cambio, los clé-
rigos se ordenan «principal y directamente al sagrado ministerio, por 
razón de su vocación particular, en tanto que los religiosos, por su 
estado, dan un preclaro y eximio testimonio de que el mundo no puede 
ser transfigurado ni ofrecido a Dios sin el espíritu de las bienaventu-
.ranzas». 
Particular importancia tiene, en este punto, la Constitución Gau-
cdium et Spes, que contiene una grave exhortación allaicado cristiano 
.sobre su irrenunciable papel en la inspiración cristiana del orden tem-
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poral. Advierte con fuerza en su número 43 que «el cristiano que falta 
a sus obligaciones temporales, falta a sus deberes con el prójimo, 
falta, sobre todo, a sus obligaciones para con Dios y pone en peligro 
su eterna salvación». Y más adelante en este mismo número: «A la 
conciencia bien formada de los laicos corresponde lograr que la ley 
divina quede grabada en al ciudad terrena». El Concilio ha profun-
dizado radicalmente en la posición del laico en la Iglesia, pero no 
puede entenderse su mensaje en plenitud si no es a partir de la refe-
rencia típica del laico a los negotia saecularia. Es decir, con indepen-
dencia de que la secularidad pueda ser también participada por los 
clérigos, resulta claro que el destinatario principal de la doctrina del 
Concilio sobre la secularidad, es el laico-secular o seglar, inmerso en 
las realidades terrenas que procura conformar cristianamente. Por 
eso, conviene tener en cuenta, como bien se ha advertido, que la se-
cularidad no es una nota ambiental o sociológica 49, sino que tiene 
un fundamento teológico desde el momento en que la suerte del mun-
do no es ajena a la misión de la Iglesia 5(). El Concilio ofrece una lec-
tura de la condición secular de los laicos en el contexto de una ver-
dadera vocación cristiana 61. 
En consecuencia, la participación del laico en la vida de la Igle-
sia y en la tarea evangelizadora ha de llevarse a cabo en pleno respeto 
a su condición secular. Simultáneamente, su acción en el mundo su-
pone hacer presente a la Iglesia en las tareas seculares con libertad. 
Así entendida, la secularidad excluye la adopción ordinaria de for-
mas de vida o ministerios clericales por parte del laico. Resulta tam-
bién incompatible con ese fenómeno que los Lineamenta del próximo 
Sínodo califican como «fuga del mundo» 52 y que viene caracterizado 
por el olvido práctico de la llamada divina en orden a la consecratio 
mundi. Finalmente la secularidad se distingue del secularismo, por-
que en el ejercicio de la misión recibida el laico no renuncia a su iden-
tidad cristiana, ni a su fe, que, en unidad de vida, ilumina toda su 
actividad. De esta manera, según el Concilio, los laicos han de guiarse 
«por el espíritu evangélico, de modo que, igual que la levadura, con-
tribuyan desde dentro a la santificación del mundo y de este modo 
descubran a Cristo a los demás, brillando, ante todo, con el testimo-
nio de su vida, fe, esperanza y caridad» 53. Es decir, la construcción 
49. Cfr. Lineamenta, n. 22. 
50. Cfr. A DEL PORTILLO, op. cit., pp. 200-201. 
51. «Laicorum est, ex vocatione propria, res temporales gerendo et se-
cundum Deum ordinando, regnum Dei quaerere»: LG 31 b. 
52. Cfr. Lineamenta, n. 9. 
53. LG 31 b. 
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cristiana del orden temporal encomendada a los laicos es una tarea 
que reclama la necesaria coherencia entre la fe que se profesa y la 
vida diaria. 
111. CONCLUSIÓN 
Hasta aquÍ lo relativo a la concepción del fiel laico en los prin-
cipales textos del Concilio. Pienso que los lugares citados pueden re-
sultar suficientes para una adecuada comprensión del papel que los 
laicos están llamados a desempeñar en la Iglesia y en el mundo. 
Desde una perspectiva jurídica podrían añadirse otros muchos tex-
tos que desarrollan los principios referidos y configuran concreta-
mente el estatuto jurídico dellaicado, es decir, aquel conjunto de dere-
chos, deberes y capacidades que relacionan a los laicos con los demás 
fieles y la organización eclesiástica 54. Sin embargo, el estudio de los 
derechos del fiel, reconocidos en el Concilio con tanta amplitud 55, y 
de la posición del laico en las instancias públicas de la Iglesia, tras-
ciende el modesto cometido de este estudio. En cambio, sí puede re-
sultar oportuna una valoración conclusiva de la doctrina del Concilio 
desde la perspectiva de los cuatro lustros transcurridos desde su 
clausura. 
Cabe decir, en este sentido, que el Concilio ha ampliado de ma-
nera formidable los horizontes eclesiológicos anteriores precisando la 
posición del laico en la Iglesia y en el mundo a partir de la llamada 
universal a la santidad y al apostolado. Correlativamente, importa que 
los laicos tomen conciencia de que son miembros activos de la Iglesia, 
y que están llamados a cooperar según su condición en la extensión 
del Pueblo de Dios. Han de ser conscientes de que les corresponde 
tratar y organizar todos los asuntos temporales a la luz del Evangelio, 
contribuyendo desde dentro a la consecratio mundi. Y cabe señalar 
también que la doctrina conciliar no puede ser considerada como un 
ideal inalcanzable o accesible tan sólo para una minoría especialmente 
comprometida en la participación eclesial. La pasividad de gran parte 
54. Cfr. especialmente, junto a los estudios citados, P. LOMBARDÍA, Los laicos, 
en «11 Diritto Ecc1esiastico», 1, 1972, pp. 286-312; A. PRIETO, El estatuto jurídico 
del laicado, en «Dinámica jurídica postconciliar», Salamanca 1969, pp. 49-89. 
55. Cfr. LG 12, 25, 33-37, 41; GS 26, 29, 62; SC 4, 14; CD 12; PO, 8; AA 3, 19; 
UR, 4; DH, 14, etc. 
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del laica do cristiano, la ausencia de una responsabilidad efectiva por 
su parte, incluso en las naciones de tradición católica, nada obsta a 
la vigencia del rico patrimonio doctrinal, espiritual, jurídico y pastoral 
contenido en los textos del Concilio. 
Esa situación real de pasividad o indiferencia impone, por el 
contrario, la búsqueda activa de soluciones que hagan posible aquella 
toma de conciencia, por parte del laicado, de su vocación y misión en 
la Iglesia y en el mundo. Y esas soluciones se expresan también en el 
propio Concilio. En realidad, se reducen a una sola que, a su vez, 
presenta diversos aspectos. Se trata de la formación de los laicos. 
Concretamente, además de otros textos, el Decreto Apostolicam 
Actuositatem dedica su capítulo sexto a la formación de los laicos en 
sus diversos aspectos, principalmente el apostólico, porque «el apos-
tolado solamente puede conseguir su plena eficacia con una formación 
multiforme y completa, la cual viene exigida, no sólo por el continuo 
progreso espiritual y doctrinal del laico, sino también por las varia-
das circunstancias de cosas, de personas y de tareas a las que debe 
adaptar su actividad» 56. 
En este capítulo y otros lugares del Concilio se insiste muy espe-
cialmente en la formación humana, porque «el laico, conociendo bien 
el mundo contemporáneo, debe ser un miembro acomodado a la socie-
dad de su tiempo y a su cultura» 57. También se expresa la necesidad 
de una sólida formación espiritual, que «debe considerarse como fun-
damento y condición de todo apostolado fructuoso» 58; y de una ade-
cuada instrucción doctrinal «incluso teológica, ética, filosófica», todo 
ello «según la diversidad de edad, condición e ingenio» 59. 
Hay que tener en cuenta también que esa formación no dejará de 
ser específica porque, como dice el Decreto Apostolicam Actuositatem 
refiriéndose al aspecto apostólico de la formación de los laicos, «ésta 
recibe una característica especial por la misma índole secular y pro-
pia del laicado y por el carácter de su vida espiritual» 60. Por eso, pue-
den ser los propios fieles quienes se ocupen de promover las condi-
ciones para recibir la necesaria formación (por ejemplo, fundando aso-
ciaciones con esos fines); pero también los laicos y todos los fieles 
son titulares del derecho a recibir abundantemente de los Pastores 
los bienes espirituales de la Iglesia, especialmente la palabra de Dios 
56. AA 28. 
57. AA 29 b. 
58. AA 29 c. 
59. AA 29 d; vid. también GS 62 ¡:. 
60. AA 29 a. 
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y los sacramentos y del derecho a la propia espiritualidad 61. En con-
secuencia, y teniendo en cuenta aquellas necesidades, la Jerarquía 
debe también organizar adecuadamente su acción pastoral al servicio 
de esa formación intensa y orgánica que los laicos necesitan. Por eso, 
las actividades que tienen como fin la formación de los laicos no se 
desarrollan solamente en el plano individual, familiar o asociativo, 
sino también en el nivel de la organización eclesiástica, especialmente 
cuando la formación reclama una atención pastoral específica 62. 
En resumen, la formación de los laicos habrá de ir encaminada 
hacia una toma de conciencia plena de la llamada universal a la san-
tidad y de las consecuencias que de ella derivan para el servicio de 
la Iglesia y de toda la humanidad, porque esa llamada divina cons-
tituye el núcleo fundamental a partir del cual se entiende el mensaje 
conciliar en toda su riqueza y hondura. 
61. Cfr. LG 37 a y 41 a. Precisamente, el papel de la Jerarquía consiste 
en «apacentar de tal modo a los fieles y de tal manera reconocer sus carismas 
y ministerios que todos, a su modo, cooperen unánimemente a la obra común»: 
LG 30. 
62. Cfr. PO 10 b. Vid. un desarrollo del tema, a partir del derecho a la 
propia espiritualidad, en A. DEL PORTILLO, op. cit., pp. 226-231. Piénsese, asimis-
mo, en las virtualidades pastorales latentes en el oficio de Vicario episcopal, 
delineado principalmente en CD 27 a. 

